			
	

	
	







			 
Museo Casa de Joaquín V. González


 Sabemos que González era víctima de la ludomanía, y, el sótano de la Casa, el recinto donde acostumbraba jugar las partidas de póker. Acosado por los compromisos que le producía el juego, debió ceder la residencia al Banco Nación para cancelar sus deudas en 1903. A posteriori fue adquirida por el Sr. Juan Morales Torres quien la tuvo por un lustro y luego la vendió a un gran amigo de González, el escribano Pedro Agost quien además, había contraído enlace en segundas nupcias con una hermana de aquel. La vivienda, declarada  por el poder Ejecutivo Nacional "Monumento Histórico Nacional" en 1969, estuvo en manos de la familia Agost hasta 1970, año en que fue expropiada por la Provincia de La Rioja.










